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Responsabilidad Profesional y seguro: algo más
que una póliza
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COLABORACIÓN

lo largo de los años, UNITECO PROFESIO-
NAL ha sido testigo excepcional del devenir
de las distintas reclamaciones de los pacien-

tes a los profesionales médicos, de su evolución, de
su tramitación y de otras circunstancias interrelacio-
nadas.

La experiencia internacional nos orienta hacia
la progresión-evolución de las reclamaciones por
“malpraxis”. Como ejemplo, en Estados Unidos, uno
de cada seis médicos es demandado anualmente, as-
cendiendo los costes totales entre tres y cinco billo-
nes de dólares cada año. Y en orden, igualmente as-
cendente, se incrementan las indemnizaciones
pagadas a pacientes.

Es curioso como los avances de la medicina,
contrastan con el notable incremento de las demandas
y denuncias de pacientes insatisfechos en la búsqueda
de un resarcimiento económico y social. Los innega-
bles triunfos de la ciencia han colocado la figura del
médico como un “buscador de soluciones infalibles”;
poner todos los medios al alcance del paciente para
intentar paliar su enfermedad, empieza a no ser sufi-
ciente: ahora se busca la garantía en el resultado.

La Sociedad actual, que evoluciona cultural-
mente de forma notable con respecto a otras genera-
ciones, dibuja ya con carácter inconformista, los ras-
gos de sus exigencias frente a determinados servicios.
No cabe duda que las distintas Organizaciones de
consumidores y Usuarios tienen también algo que ver
en esta progresión. Organizaciones que se han visto
reforzadas por la aparición de las denominadas agru-
paciones de “víctimas de errores médicos” que tam-
bién proliferarán a pasos agigantados.

En palabras de Santos Briz a propósito de este
asunto: “En el ejercicio profesional del médico, un fa-

llo puede tener consecuencias irremediables, porque
la vida que se pierde es irecuperable. De ahí la res-
ponsabilidad moral del médico o de aquellos que co-
operan en su labor”.

El resultado no deja de ser escalofriante: cada
año, el índice de reclamaciones de esta naturaleza
crece en más de un cuarenta por ciento.

Nace pues la verdadera necesidad de contratar
un seguro de responsabilidad civil como medida de
atenuar un ataque contra nuestro patrimonio. Y en
este sentido, no se debe pues buscar sólo una póliza
que nos garantice una serie de actuaciones profesio-
nales, sino un completo paquete que se adapte a
nuestras necesidades, con el objeto fundamental de
crear seguridad en el ejercicio de la profesión médi-
ca. Queda cada vez más claro, la necesidad de un
especialista en el asesoramiento y suscripción de los
seguros de Responsabilidad Profesional.

UNITECO PROFESIONAL denomina “Gerencia
de Riesgos”, a lo que en la ciencia médica se conoce
como “Medicina Preventiva”. Básicamente se traduce
en enseñar al profesional, de acuerdo con la doctrina
jurisprudencial aplicada en cada momento y las nor-
mas legales enmarcadas en el ámbito desarrollado, a
obtener, como indicábamos, la máxima seguridad en
el ejercicio de su profesión, con el objeto de evitar la
reclamación del paciente o sus familiares.

Por otra parte, el estudio de la siniestralidad nos
ha permitido elaborar unas directrices y unas pautas
de comportmaiento a la hora de establecer los distin-
tos condicionados de nuestras pólizas, sobre todo, en
cuestiones que están preocupando al profesional.

Como nota orientativa podemos afirmar que un
33% de las reclamaciones planteadas a los médicos,
se debe a errores en el diagnóstico; un 29,9% a la
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aplicación de un tratamiento inadecuado; un 26,9%
a la cirugía aplicada, un 6,7% a otros casos distintos,
y finalmente, un 3% a complicaciones de la anestesia
(en este aspecto cabe destacar que han bajado consi-
derablemente las reclamaciones a esta especialidad, y
ello se debe, en parte, al esfuerzo de protocolariza-
ción y monitorización que se ha obtenido en la apli-
cación de las distintas anestesias).

Los pacientes que reclaman, en muchas ocasio-
nes buscan ser tomados en serio y tratados con respe-
to; que se inicien acciones inmediatas; que se casti-
gue a alguien paraclarificar que el problema no
sucederá en otras ocasiones, etc. Su perfil psicológi-
co, nos ha ayudado también a estudiar las causas de
las reclamaciones para encontrar la manera de preve-
nirlas, y es curioso que un 60% de ellos referían mo-
tivos no económicos, un 20% requerían información

(siendo el juzgado el único lugar para conseguirla) y
otro 20% creían que los médicos les ocultaban infor-
mación.

Así pues, se ha ido ajustando cada elemento de
riesgo a una solución asegurativa que da respuesta a
todas y cada una de las cuestiones que se están desa-
rrollando en las reclamaciones por “Mal Praxis Profe-
sional”. No cabe duda que la evolución de las recla-
maciones, como decíamos al principio, es un dato
objetivo que no debemos soslayar pero al que pode-
mos poner remedio. Gran parte de esa “medicina”
viene dada por la necesidad de un seguro, de un
completo paquete de garantías, de un equipo huma-
no y en definitiva, de un especialista mediador de se-
guros (nunca directamente con las Aseguradoras que-
son “juez y parte”) que nos ayude en nuestra labor
diaria con el máximo de garantías posibles.
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